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Día Internacional de la Paz de Naciones Unidas 

 
Sudan, Yemen, Myanmar, República Democrática del Congo, Etiopía, Sahel, Nigeria, 
Somalia, Siria, Afganistán, Sahara, Armenia Ucrania, Gaza... Catorce escenarios 
azotados por guerras o agresiones bélicas. No son los únicos, pero si los casos más 
graves según los observatorios internacionales.  
Avanzado el siglo XXI, hoy, 21 de septiembre de 2025, Día Internacional de la Paz de 
Naciones Unidas, necesitamos volver a clamar por la paz en el mundo y en cada uno 
de estos lugares. La paz precisa claridad. No es algo abstracto. Se plasma en hechos. 
Decir “no a la guerra” y “sí a la paz” es fundamental, no suficiente. Necesita dotarse de 
contenido concreto. 

• Invadir unilateralmente un país con medios de guerra y sin provocación previa, 
como ordena Putin en Ucrania, provocando decenas de miles de víctimas 
inocentes, destruyendo infraestructuras, hospitales, escuelas y viviendas, y 
secuestrando miles de niños y niñas, es un acto imperialista de la máxima 
injusticia que arrastra las relaciones internacionales a la incivilidad y la 
brutalidad. 
 

• Una acción terrorista unilateral contra población civil, como la perpetrada por 
Hamas, provocando 1.200 víctimas inocentes en 24 horas es un atentado 
execrable contra la paz y los derechos humanos que merece una condena sin 
atenuante de ningún tipo. 
 

• Bombardear indiscriminadamente a la población encerrada en Gaza, provocar 
más de 70.000 víctimas, la mayoría mujeres, niños y niñas, impedir la entrada 
de ayuda humanitaria, utilizar el hambre, la sed y la destrucción de 
infraestructuras civiles y sanitarias son acciones criminales, ordenadas por 
Netanyahu, que configuran la descripción de un genocidio. De la misma forma, 
tampoco es admisible la política de asentamientos en Cisjordania, que se llevan 
a cabo por la fuerza y son ilegales. 
 

• Negar el diálogo y las soluciones diplomáticas y negociadas utilizándolas, 
boicoteándolas o condicionándolas a la primacía del uso de la fuerza supone 
estar en contra de la paz. 
 

• El compromiso con la paz exige apostar por la diplomacia y renunciar al uso de 
medios de guerra al margen de las resoluciones de Naciones Unidas y el 
derecho internacional. 
 

• El compromiso con la paz exige otorgar preferencia inequívoca a la protección 
de la población civil y a la ayuda humanitaria, como imperativo mínimo en 
cualquier conflicto. 
 

 
 

 



 
• El compromiso con la paz exige promover y desarrollar procesos de diálogo y 

negociación con mediación internacional como indicador de voluntad real para 
un proceso hacia la paz. 
 

• El compromiso con la paz exige aceptar, asumir y defender el multilateralismo 
y sus instituciones como marco en el que dirimir las divisiones y conflictos entre 
países. 

 
• El compromiso con la paz, la convivencia y la democracia exige el respeto y el 

reconocimiento mutuo entre los Pueblos, su derecho a existir y el derecho a 
decidir libremente su futuro.  

Las situaciones en Gaza y Ucrania, hoy, reclaman con prioridad nuestra atención. Nos 
interpelan como europeos. Son diferentes, aunque tienen elementos comunes. En 
ambos lugares, se están cometiendo gravísimos ataques contra la población civil, se 
está produciendo un intento de invasión y se vulnera el derecho internacional. En el caso 
de Gaza, la masacre adquiere, además, caracteres de exterminio y tragedia humanitaria 
sin precedentes, constituyendo un auténtico genocidio. 
Unimos nuestra voz a la de todas aquellas personas, colectivos e instituciones en todo 
el mundo que claman por la paz, los derechos humanos y la justicia. Nos 
comprometemos a mantener vivas las siguientes exigencias en tanto no cese la 
barbarie: 

• Exigimos al Gobierno de Netanyahu el cese inmediato de la masacre en 
Palestina. Exigimos en Gaza la garantía del acceso en condiciones de dignidad 
y seguridad de la población a la ayuda humanitaria. Exigimos a Hamas la 
liberación de todos los rehenes.  

 
• Exigimos a Rusia el fin de la invasión y de cualquier ataque bélico sobre territorio 

ucraniano. Exigimos al Gobierno de Putin el respeto del derecho internacional y 
de los derechos humanos. 
 

• Urgimos a la Unión Europea y a Naciones Unidas a adoptar medidas firmes para 
frenar estas masacres, e impulsar la mediación internacional para la búsqueda 
de soluciones negociadas.  
 

• En Euskadi nos comprometemos a profundizar en una memoria crítica sobre la 
injusticia de la guerra, el terrorismo, la violencia y las vulneraciones de los 
derechos humanos. Nos comprometemos a promover y defender la 
universalidad de los Derechos Humanos y una cultura de paz, justicia, 
convivencia y solidaridad con las víctimas de todas las agresiones bélicas. 
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